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hace ya más de un siglo, no es aún más que un hecho brutal; la 

asimilación no se ha realizado, la lengua recuerda constantemente á 

unos y á otros la diferencia de nacionalidad, la religión marca perió

dicamente en los ritos y las plegarias una línea precisa de demarca

ción, y las tradiciones y los recuerdos hablan de sangre derramada ; 

los nombres de las batallas resuenan todavía con un sonido lúgubre. 

Ahora bien, Polonia no es solamente una parte muy considerable 

del imperio, que contiene aproximadamente la duodécima parte de 

todos los habitantes del inmenso territorio, sino que es también la 

comarca más avanzada del lado del Oeste y hace desbordar circular

mente en plena Alemania la línea de las fronteras, es decir, es el 

verdadero occidente del imperio, ó dicho de otro modo, la parte más 

civilizada y, á pesar de la opresión política, la más desarrollada por 

las fuerzas intelectuales. Los Polacos tienen perfecta conciencia de 

haber sido los civilizadores, los portadores de antorchas para el 

oriente de Europa, y tienen tanto más rencor contra esos discípulos 

rebeldes, que les han esclavizado tan bárbaramente. Y no es eso 

todo : Polonia es por excelencia la plaza de armas para el ataque, 

la ciudadela de defensa contra Alemania y, por consiguiente, en caso 

de guerra, habría de correr los mayores riesgos y sufrir los mayores 

males por causa de ese imperio de que es víctima, á la vez que, por 

su industria, la comarca más activa. Esas condiciones históricas y 

económicas dan á Polonia una situación muy particular en el con

junto de Europa, de la cual ocupa exactamente el centro geométrico. 

Moralmente está en guerra de independencia contra Rusia, y no me

nos en lucha contra Alemania, que oprime, persigue y ultraja de todas 

maneras á los Polacos que el antiguo reparto le había atribuído. 

No hay tregua más que de la parte del Sud: Austria, solicitada 

en todos sentidos por las nacionalidades en conflicto, tiene gran in

terés en tratar bien á los Polacos, que participan ampliamente de 

las posiciones honoríficas¡ pero éstos allá no pueden considerarse 

como inocentes, respecto de los Rutenos, del crimen de opresión que 

reprochan á los Rusos y á los Alemanes. Los campesinos rutenos 

que labran el suelo en el territorio de la señoría ó szalachta polaca 

han referido frecuentemente sus miserias. De ese modo la violación 

del derecho contra los pueblos de la comarca ha creado en esas re-
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giones de Europa una situación insostenible bajo el régimen de las 

políticas imperiales de capricho y de arbitrarierlad. 

Sobre las costas del Báltico existe otra lucha de nacionalidad~s, 

pero más complicada y menos franca en sus procedimientos. Allí 

los Alemanes, en número de unos ciento veinte mil, sufren la viola

ción de sus derechos naturales, especialmente por la rusificación de 

su universidad de Dorpat ~ conocida por el nombre ruso de Your-

CI. del Pboto-Club, 

EL PUERTO DE ALEXANDROVSK1 E~ LA PBNfNSULA DE KOLA. 

yev -, donde sus hijos estudiaban con profesores de lengua y de 

educación germánicas. Pero esas colonias alemanas, cuyo centro es 

la ciudad de Riga, comprenden en realidad dos clases de intereses 

contradictorios, la rica burguesía dominante y el proletariado de los 

1(/eindeutsclten, tenido en escasa consideración por sus mismos com

patriotas. Además, los Alemanes, que fueron hasta 1819 los dueños 

absolutos de la tierra, y por ella, campesinos ellos mismos, Ehstas, 

Lives y Lettons, son todavía grandemente privilegiados por la ri

queza, los empleos, los títulos y su parte de dominación política. 

Proporcionalmente, la aristocracia alemana de las Provincias bálticas 

ha participado más que los mismos Rusos en la posesión del poder, 

y muchos de sus representantes han cooperado tranquilamente á la 
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obra de raaiicacióa. Un cambio en el equilibrio ele Baropa jaatifi

caria quizá 1a conciencia autoriándolea para e ¡ermaaiane » y ejercer 

contra loa Litaanioe análogu penecucionea i lu qae aufrea loa Pc
lacoa de Alemania. 

En Finlandia 1e preaeata la cueatión con mayor claridad: allí el 

crimen ea maniSetto y todo un pueblo 1afre por él directamente IÍD 

1entine culpable de ningún mal ajeno. Eatablccidoe en la comarca 

deade tiempo inmemorial, loe Saomil ó Finlanclelea ae han cleaarro

llado en cultura tan felilmente al menoe como 1111 vccinoa ealavoe 

ó CICUldinavoa, y en la actualidad aon cbmpletamente ,u lpalea, 

probableaeate au aaperiorea por au cualidades monlea, ener¡ía, 
probidad, recdtad. Ademú lu tradicionea del pueblo finJ•odá 

faeroo liempre pacificas. Leyendo la gran epopeya nacional del Ka• 

lno/11, reco¡lcla por BUal Loamot, admira el carácter de tranquila 

majeatad qae ,.... .. IUI Wroa. Bn tanto qae Homero 1e co~ 

plae;e ea la, narraciODel perreru, ., la c:aac16n de Rolando ea ana 
larga dwrlpd6a de bat■IJu, el KaÜN/11 erita caldadoameate loa 
cuadral •er-•: loe b""8 lnlaadelee re,Jiran ,u blrañu IÚI 

por el poder del canto y. de la palabra qae por la eapada ¡ el ven

cedor ao • el de mú fuerte bruo, lino el de mú poclerola iatell

gencla, el qae proaancla lu ,aw,.,., on'lsiMJu ... Cundo ea 11k>9 
la coaqailta hilo puar loe Fiolandeaea de la dominación del rey de 

Suecia á la del car, no 1e muclaron, como el común de loa súb

ditos, á tu maltitaclel dominadas del reato del imperio, 1ino que el 

emperador les uegur6, á titulo de «gran duqae de Finlandia», la 

couervación de aa constitución eapecial,. de su dieta y de su exis

tencia independiente de e nación, libre». Sin embargo, á peaar de 

lu promeaas del soberano, el pueblo finlandéa no pudo e bendecir 
su deatinoe», y sucaivamente 1111 libertades fueron disminuidas y 

1111 carpa aumentadas. El primer golpe directo se le dió en 1899 

por la ant xión, más ó menos disfrazada, al regto del imperio ¡ grao 

número de Finlandeaes que se negaron á inclinarse ante el violador 

de 111 j11ramento se alejaron de su patria¡ pero la lucha dista mucho 

de haber terminado. 

1 René Pu1u1, prefacio de Pa11r 1114 Fíralal&d,, por luhani Abo. 

fcJuLOS DIL CÁUCASO 

Al IHDOI, el gobierno ruso, obligado por consideraciones de 
buen toao hacia Baropa que le ohlern, ee ve fonado á pardar 

cierto respeto al pueblo 8nlaadéa, tan notable por • educacl6a, 1111 

conocimlentoa y 111 amor al trabajo, aunque aobre loe otro1 confina 

ele IU imperio, del lado de Alla, DO le cree obllpdo ' tales precau
donea y proceda aipidamente á laa pdaionea y á lu matalllll. Sa
bido es cómo se proalguió la guerra caucúica durante eeneracionea, 

qae aini6 como de eacuela práctica para el e arte de matar hombres». 

Ba ericlente que, aun lin combate, R.lllia hubiera podido conquiltar 

el Ciucaao, puesto que desde el fin del siglo xvm le babia encerrado 

en el circalo de au poaaiones ¡ laa llanuraa de la CircauGUia eran 

ncorriclu en todOI aenticloa por ColacOlt y, al otro lado de lol 

monta, Geor¡ia • babia dado al imperio; loe c1oe mares, al Rite el 

Cupio, al Oate el mar Ne,ro, pertenecían á 1111 barcOI: en lo •
ceaiyo, IN tribu del Clacaso, encerradu ea aaa altoa nllea, no 

podf■n comanicane con el resto cle1 mundo mú que por el tenitorio 

nao, y f'onolammte babian de enteadene con el pueblo sitiador 

para la CODNr'RCi6n de •• pequeio trifico, lo IIÜlmo que para el 

vamll ele la■ emi¡radoael temponlea. 
La clamiaacióa rua llegó l aer mú inmtable aún caando ee 

tenainó el camino militar de Vladikavkaa á Tiflia, al principio del 

ligio XIX, por el puo cle1 Darial, á lo largo del Terek 1 del Arara, 
y cuando la cadena clel Ciucaso Q'1edó cortada en dOI. Un ee¡ando 

camino, el del Mami110n, uió el nlle del Teret al del R.ion, cor

tando ademáa la Caac:uia occidental en dol &apaentoe, despaéa otrol 

caminos en diltintOI territoriOI eecalaron loe montes á travéa de loa 

boaques. De ese modo, como canta Lermontov, el gigante Kubek 

1e paao á temblar cuando vió á loe enanoa de la llanura aftllllll' 

contra él, armadoe de palas y piquetas, armas mucho más temiblea 

qae el cañón. 
Pero esa dominación que ee efectuaba por la fuena milma de lu 

coau, 101 R11101 quisieron apresurarla por la destrucción de loa plan

tíoa y de lu poblaciones y por el exterminio de loe hombres. Cada 

valle filé suceaivameote conquistado y·limpiado de enemigos. Á la 

mitad del siglo XIX los Tcherkessea del Ciucaao occidental, que ape

nas habían sufrido las conaecuencias de la guerra, llegaban á medio 
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millón ; cuando después fueron perseguidos en sus altos valles, se les 

evaluó en unos 300,000: cerca de la mitad de los montañeses habían 

perecido. Pero el odio del vencedor se encarnizó contra ellos: una 

proclama del príncipe gobernador, el gran duque Miguel, ordenó que 

se hiciera el vacío delante de él, en el espacio de un mes, so pena 

de cautiverio. El vacío se hizo, en efecto, y en los seis primeros 

meses del año 1864 atravesaron el mar Negro cerca de 260,000 fugi

tivos; de 1858 á 1864 se contaron oficialmente cerca de 400,000. La 

Puerta les ofrecía un asilo en diversas partes de la Turquía europea 

y de Anatolia, pero se habían vuelto salvajes por la guerra y rudos 

por la suerte; convertidos en perversos, no veían más que enemigos, 

y sus nuevos vecinos les detestaban ; se asesinaban recíprocamente, 

y las nuevas colonias no arraigaban en el suelo. Los 150,000 Tcher

kesses que se habían domiciliado en Bulgaria, cerca de la frontera 

servia, han desaparecido : todos han muerto ó se han dispersado. La 

raza ha cesado de existir '. 

Después de la horrible despoblación del Cáucaso occidental, des

pojado de sus Tcherkesses, Abkhazes y Adighés, parecía indispen

sable que Rusia tratara de disipar en lo posible las huellas de su mala 

obra, haciendo entrar la vida en las viviendas abandonadas, entre

gando á otras manos el arado ; pero el gobierno ruso r.o se atrajo 

á los habitantes de las comarcas vecinas, Armenios, Grousianos ó 

Lazes, que hubieran podido adoptar un género de vida análogo al de 

los Abkhazes ; deseoso de rusificar completamente el país, ofreció 

tierras á colonos de la Pequeña Rusia, pero sin suministrarle ven

tajas que pudieran compensar el cambio absoluto de medio: los hljos 

de la estepa no se acostumbraron á las rocas abruptas, á las profun

das gargantas de la montaña. Además, para atraerlos y retenerlos, 

hubiera sido preciso construir caminos, establecer depósitos y mer

cados y sobre todo dejar á los colonos la libre elección de los terre

nos y de los cultivos ; en una palabra, hubiérase necesitado que la 

administración funcionara en sentido inverso de su naturaleza. Sin 

embargo, se proyectaron grandes obras con objeto de repoblar la 

antigua Abkhasia y del territorio de los Adighés; pero los planos 

1 F.ugl!ne Pittard, Dam la Dobrodja, p. 103. 
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N,' 511. Pueblo, de C1uca1i1. 

1: 8 000 000 

o 106 200 400Kil. 

EsLAvos: 1, Grandes Rusos¡ 21 Peque1ios Rusos; 31 algunos Búlgaros diseminados, 
CA uds1cos: 4, Georgianos y Lazes; 5, Adighés; 6, Ka bardes¡ 71 Abkhazes ¡ g, Tcherkesses; 

10, Avares; 11, otros Lezghíenes¡ 12 1 Koubatchi. 
TuRcos Y TÁRruos: 13, Tártaros; 14, Nogais¡ 15, Kirghlzes¡ 16, Koumiks; 17, Turcos 

propiamente dichos. 
A1uos: 8, Osses ¡ 18 1 Armenios; 19, Tates y Taliches¡ 20, Kurdos¡ 2 r, Griegos; 2..11 1 Alemanes, 
MONGOLES: 231 Kalmukos. 

En T. se halla el antiguo centro de los Tcherkesses ¡ en O., el de los Dukhobortzi, antes 
de su emigración. 

fueron olvidados, ó principiados de una manera incoherente y sin 

continuación. Al principio del siglo xx se evaluaba en 15,ooo indi

viduos solamente el número de los habitantes del territorio, dejando 
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desierto un territorio que se extiende sobre un espacio de unos 

10,000 kilómetros cuadrados. De los residentes, las cuatro quintas 

partes son Abkhazes que habían aceptado la gracia del vencedor, no 

se contaban más que 600 Tcherkesses y el resto se componía de 

colonos de origen diverso, en su mayor parte establecidos en la pro• 

ximidad del litoral: el interior estaba casi completamente desierto '. 

Para atraer la gran emigración bastaría « dejar hacer», después de 

haber construído y dispuesto convenientemente el camino que une 

la desembocadura del Rion al estrecho de Y eni-kaleh. La antigua 

cornisa establecida por Mitrídates estaba hacía tiempo destruída por 

las erosiones y los desprendimientos; pero es extraño que el primer 

cuidado de los Rusos no haya sido construir ese camino estratégico 

y comercial. Se ha intentado dos veces reconstruir la obra: primera

mente los ingenieros del gobierno se encargaron de ella, comenzán

dola por un centenar de puntos y no terminándola en ninguna parte; 

después el general Annenkov, quien dirigió la construcción del ferro

carril transcaucásico en condiciones de celeridad inusitada, y trans

portó de una vez veinticinco mil trabajadores procedentes de las 

provincias del interior devastadas por el hambre, prometió acabar el 

camino en dos años; pero no cumplió completamente su palabra, y 

los créditos no se le continuaron por más tiempo. No obstante, la 

toma de posesión definitiva de la comarca por los colonos, agrícolas 

é industriales, es sólo cuestión de tiempo, porque la presión de la 

póblación creciente se produce también, al Oeste y al Este, hacia 

Novo-Rossiisk y hacia Batum ; la vía borrará nuevamente la huella 

de las antiguas matanzas. 

Al sud del Cáucaso, en los amplios y bien abiertos valles del 

Rion y del Kura, la rusificación de los indígenas se hace de una 

manera automática, por la misma fuérza de las cosas, puesto que la 

colonización modifica constantemente el equilibrio en beneficio de 

Rusia, y que al mismo tiempo, el poder, la dirección administrativa, 

el mando de las tropas, todas las iniciativas de autoridad pertenecen 

al czar y á sus representantes; pero esto no basta á los dominado

res de la comarca: al juego natural procedente de la situación eco-

1 Jean Carol, les l)eu."C lfoutes du Ca ucase. 
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nómica y de las condiciones políticas del país se juntan las manio

bras brutales de los centralizadores, para quienes toda diversidad de 

lengua, de religión ó de costumbres, relativamente á la práctica de 

los Rusos, es verdaderamente un delito, casi un crimen. Han ol

vidado que los Kartvels ó Georgianos son, por la misma acta del 

tratado primitivo, sim

ples aliados del im

perio ruso ; quieren 

ignorar que en r 799, 

cuando el r:-y Ja

cobo III, triste per

sonaje, libertino y 

enfermizo, se dejó 

persuadir. por el mi

nistro ruso de que 

haría bien en poner 

su reino en manos del 

czar de todas las Ru

sias, éste dió su « pa

labra imperial» de 

que respetaría para 

siempre los derechos 

y privilegios de sus 

leales Georgianos ; no 

quieren acordarse de 

que se garantizó á la 

CI. Ojordj11Ué. 

IGLESIA Y CASTILLO DE CHILDA-INJSSELI 

VALLE DEL ALA ZÁN, GEORGIA 

nación la conservación de su lengua, de sus 

costumbres, de su religión, de su milicia, hasta de su moneda. Y, 

no obstante, durante todo el siglo XI X, la única política de los czares 

consistió en combatir la antigua civilización y suprimir las relaciones 

ya establecidas con el Occidente, que había introducido su literatura 

en el país. Actualmente los reclutas georgianos son deportados á la 

Rusia del Norte, hasta la Siberia ; la lengua kartvel está prohibida 

ante los tribunales, en las escuelas, en los seminarios y basta en 

muchas iglesias. Para romper la nacionalidad georgiana el gobierno 

adquiere ó expropia territorios considerables que reparte entre co

lonias de Cosacos ó de campesinos rusos. Durante la guerra de 
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Crimea, los Georgianos gozaron de una especie de neutralidad tácita, 

pero desde aquella época, el régimen de opresión se ha hecho más 

rudo y ha llegado á parecerse al de Polonia, con la agravante de 

que la presencia de varias razas permite al poder central excitar unas 

contra otras y « asegurar el or-:len » á poca costa '. Los poetas de 

CL Ncvinsoa, 

ALFAREROS DE GOURIE, AL SU D DE BATUM 

la nación comparan 

tristemente su patria 

al antepasado Pro

meteo, encadenado 

en el Cáucaso ; pero 

no tienen como él la 

invencible confianza 

en el porvenir; saben 

que si no sobrevie

nen grandes aconteci

mientos antes de una 

ó dos generaciones, 

sus hijos ó sus nietos 

serán Rusos. 

Los Haikanes ó 

Armenios no recibie

ron seguridades di

rectas de parte de sus 

dominadores actuales, 

puesto que habían ya 

perdido su indepen-

dencia política en las épocas sucesivas en que pasaron bajo el régi

men moscovita por la anexión de la Georgia y las conquistas sobre 

Persia y Turquía. Pero las promesas indirectas y los compromisos 

diplomáticos no faltaron. Dueños de la metrópoli religiosa, Etch

miadzin, los Rusos han hecho de ella ante todo un centro adminis

trativo para la repartición de las diócesis y de las parroquias, para 

el nombramiento de los prelados y de sus subordinados. El objeto 

del poder consiste en utilizar todos los sacerdotes armenios como 

1 W11. rlam Tcherkesof, Notas man11scrit11s. 
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simples lacayos de iglesia, encargados de arrastrar á la fuerza á los 

Georgianos al girón de la ortodoxia. El uso de la lengua de los 

abuelos está para siempre prohibido en las escuelas; está también 

prohibido á los Haikanes aprender su propia historia y la geografía 

de su país, hablar su propio idioma en toda circunstancia oficial ó 

ante funcionarios: los 

opresores saben que 

la lengua es el ve

hículo del pensamien-

to, y que cambiando 

la palabra se acaba 

por cambiar el alma. 

Sin embargo, los Ar

menios, deseosos de 

instruirse en todo y 

contra todos, secun

dan cuanto pueden 

los esfuerzos de los 

habitantes de Tiflis, 

que desean poseer 

una gran escuela uni- . 

versitaria en su ciu

dad, que tan bien 

situada se halla para 

ser un centro de es

tudios ; pero el go

t:I. Roioachvili, en Tiflis . 

TIPO GEORGIAN O 

bierno ruso, persuadido de que la enseñanza, aun dada por profe

sores eslavos y en idioma eslavo, no dejaría de ser provechosa á 

los Armenios, ha resistido hasta ahora i las peticiones de Tiflis, y 

los jóvenes están obligados á ir á la Rusia propiamente dicha ó al 

extranjero á estudiar. En to_da ocasión los Armenios tropiezan contra 

la mala voluntad consciente de sus dominadores, y la menor protesta 

produce el destierro á Siberia, es decir, la muerte rápida ó lenta. 

La salvación sólo puede hallarse en el acuerdo entre los diferentes 

pueblos sometidos al czar. 

Lo que existe en el fondo de la política rusa respecto de sus 
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fieles súbditos los Armenios, se ha manifestado recientemente por 

la actitud del gobierno turco, que se hallaba entonces ante el imperio 

eslavo en estado de semi-dependencia, y que si no hubiera deseado 

las matanzas de Armenios en el Haiasdan turco no hubieran tenido 

lugar. Pero esos crímenes fueron deseados. Como ha dicho un 

hombre de Estado, « el gobierno de Stambul intentó suprimir la 

cuestión armenia suprimiendo los Armeniosi,,. El pueblo de los Hai

kanes se halló durante mucho tiempo en las mismas condiciones que 

los demás pueblos de Turquía, ese país de capricho y de opresión 

bárbara, y, como los Griegos y los Rayas de todo origen, habían 

sido sometidos á los «comederos», es decir, á todo género de exac

ciones, á los impuestos forzosos, á las contribuciones ordinarias y 

extraordinarias, á los servicios personales. Pero la opresión no se 

hacía de una manera metódica y podía variar según el carácter de 

los administradores: además las gentes quedaban en libertad de aten

der á su manera sus pequeños negocios comunales, de gobernarse 

religiosamente como mejor les pareciera, de hablar su lengua á su 

conveniencia, de abrir escuelas cuando reunían dinero para ello ; por 

otra parte, la mayoría de los funcionarios pertenecían á su nación, 

y éstos se esforzaban á veces por evitar cargas á sus compatriotas, 

haciéndolas recaer sobre gentes de otras razas, Griegos, Kurdos y 

hasta Turcos. Gracias á su instrucción superior y á su flexibilidad 

natural, la clase ilustrada de los Armenios había llegado á ocupar 

en el imperio, y sobre todo en Constantinopla, una situa~ión casi 

privilegiada, y como consecuencia de ello la desgraciada población 

del Haiasdan percibía algunas ventajas; por último, la influencia del 

gobierno inglés, entonces tan poderoso cerca de la Puerta y protector 

natural de las misiones y de las escuelas protestantes, británicas y 

americanas, numerosas en Armenia, se ejercía directamente en favor 

del pueblo que sus protegidos trataban de convertir. 

Pero la naturaleza de la báscula p_olítica en todo gobierno de 

capricho le obliga á inclinarse unas veces á derecha, otras á izquierda, 

y cada una de esas oscilaciones pueden tener por consecuencia la 

destrucción de un pueblo. Eso es lo que sucedió á los Armenias. 

Una potencia temible, Rusia, reemplazó á la Gran Bretaña en el favor 

del sultán y en la dirección de su política. Se le dijo que esos 
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Armenios soñaban con su independencia: se le refirió, lo que era ver

dad, que esos Armenios fundaban imprentas, que escribían libros y 

N.0 512, Lu11re1 donde han ocurrJdo matanzas en Armenia. 
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1) 'aprk p flui/lard. , 
1: 7 500 ººº 

Los puntos negros indican algunos de los lugares de matanzas 6 de lucha. 
Fechas de las principales matanzai-: 1 894 1 Agosto~Septiem bre, Much, Sassoun; - 1 R95, 

30 Septiembre, Constantinopla¡ 3 Octubre1 Ak-hissar, á 130 kilómetros de Constantinopla¡ 
81 Trebizonda¡ 15, Hadjin¡ 21, Erzindjan¡ 23, Marache; 25, Gumuchhane, Bitlis; 27, Bi
redjik, Orfa, Baibourt¡ 28, Kara-hissar; 30, Erzeroum; 1.0 Noviembre1 Diabekir¡ 1 á 5, 

. Arapghir¡ 7, M.ardin ¡ 4 á 9, Malatia ¡ 8, Eghin ¡ 1 o á 11, Karpouth; 12 1 Si vas, Gurun ¡ t 5, 
A1ntab 1 Mersivan, Amasia, Tokat ¡ 18 1 Marache, Venidjé; 201 Van¡ 28 1 Zilleh; 30, Kaisarieh ¡ 
28 Diciembre, Biredjik; - 1896 1 , •

0 Enero, Orfa ¡ Junio, Van; Agosto, Constantinopla¡ 
Septiembre, Eghin ¡ 6 Octubre, Erzeroum ¡ 5 Noviembre, Everek. 

De 1896 á 1904 no han cesado las matanzas,~pero han sido menos sistemáticas. 

periódicos, que enseñaban á sus hijos la historia de los tiempos an

tiguos en que la raza haikana era poderosa y libre; se agregó que 

entre esos jóvenes Armenios, jóvenes salidos de las universidades 

extranjeras, Ginebra, Zurich y París, muchos eran socialistas, hasta 
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anarquistas, y publicaban folletos de propaganda en que se atacaba 

directamente su autoridad. Rusia, que ya desconfiaba de la inte

ligencia armenia, del espíritu de libertad que germina en la raza 

oprimida, no tuvo dificultad en hallar un cómplice en sospechas y 
en persecución, y el poder absoluto de Turquía no dejó de compren

der por instinto lo que tenía que temer de una nación que adquiría 

conciencia de su fuerza y aspiraba á su independencia. Desde en

tonces ningún Armenio halló gracia ante el amo, y los cortesanos 

supieron que justificaría todos los crímenes de extorsión, hasta los 

asesinatos en masa : comenzaron, pues, las matanzas; después, una 

vez adquirida la costumbre, la matanza se hizo con método . 

¿ A cuánto asciende el número de los sacrificados? nos hemos 

preguntado. Según los misioneros, los cónsules y los negociantes 

europeos, la cifra de las víctimas es de trescientos mil lo menos ; se 

conocen las comunidades que han sido metódicamente visitadas por 

los verdugos, es decir, por los soldados del cuerpo privilegiado 

denominado ltamidié, por el mismo sultán Abdul-Hamid, y relaciones 

circunstanciadas permiten evaluar un término medio aproximativo por 

cada centro de matanza '. 

Pero esa matanza no representa ni con mucho todas las pérdidas 

sufridas por el Asia Menor oriental en población, en civilización y 

en recursos de toda especie. En primer lugar, todos los Armenios 

que han podido huir, en grupos ó aisladamente, unos por la frontera 

persa, otros hacia Rusia, otros aun á Bulgaria, al Archipiélago, la 

isla de Chipre, en las embajadas y en las iglesias de las misiones, 

llegan quizá á un número tan considerable como el de los asesinados. 

Esas muertes y ese exodo han producido fácilmente el regreso á la 

barbarie. En muchos distritos, el de Van por ejemplo, los Armenios 

por sí solos construían las casas, cultivaban sus huertos y jardines, 

tejían las telas y fabricaban los muebles. Verdad es que en las villas 

del Sassoun, los asesinos, á petición de los montañeses kurdos, sal

vaban un artesano por cada oficio, hortelano, albañil, herrero, car

pintero; pero esos hombres, no teniendo la alegría del trabajo, pronto 

dejaron perecer su industria. Y si la civilización material sufrió tan 

1 Vfctor 8éra rd 1 La f>olitiq 11 e du S11ltan; - Lepsiu s, L'A ,·menie et N! 111·ope. 

GOBIERNOS ENEMIGOS DE SUS SÚBDITOS sos 

terrible retroceso, ¡ qué diremos de la moralidad de los pueblos habi

tuados á la yista de la sangre humana, que se han complacido en el 

saqueo y la matanza, y entre los cuales quedan sobre todo los cobar

des que se hacen pequeños y humildes para comprar una vida dema

siado cara cuando se conserva á costa de tanta humillación ! 
• 

El patriotismo ruso, tal como le comprende el gobierno, le 

obliga á mortificar, no sólo á los alófilos, como los Kartvel y los 

CI. Djabadari. 

UN PAI SAJE DE LA TRANSCAUCASJA MERIDIONAi~ 

Haikanes sino también á los Rusos de origen puro cuyas prácticas' 
' 1 

religiosas no se modelan sobre el tipo ortodoxo. En la Rusia pro-

• píamente dicha, muchas sectas, unas compuestas de conservadores 

raskolniki, otras de innovadores, como los Stoundistas, son franca

mente perseguidas; pero al otro lado del Cáucaso, en plena Asia, 

los Dukltobortzi ó « Luchadores por el Espíritu» han sido perse

guidos como caza. Establecidos hace más de cincuenta años en los 

valles meridionales de la Transcaucasia, entre Kars y Tiflis, esos 

hombres de fe cultivaban pacíficamente la tierra, no pensando sino 

en su salvación y negándose á todo servicio militar, por respeto á 

la palabra divina: « No matarás». Azotes, cárceles, hasta ser diez

mados, nada les hizo ceder, y acaso la secta hubiera desaparecido 

V - lll7 

' 
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completameoce ea loe c:alaboaot de Siberia ei la opmióa páblica del 
mudo c:lTilbado, ea primer lapr la de loe Cuákeroe ia¡l-., 110 

habiera iaterveaido. Se lee dej6 la libertad del cleltle.ro, y la mayor 
puto de loe Doakhobon mea ahora 011 comuidacl en el írfo plil 
de Alberca, qae rec:orn el Saabtchenll ¡ dapaél, el deleo del 

• aartirio, qae espliea 1a Ylda anterior, parece haber domhwdo , alp-
DOI • 1,ncbedorea » J laa tarbaclo la pu de 111 11ae,o territorio. 

Lu lroatena de la Rula trwcaDC6eica por la parte de Tan¡afa 
J de Ponla ettú ICtUllmeate fijadu por 1,. dlploeecla earopea, 
mu por el Rite, ea el CODtiaeete de Aeta, el &Dalellto del tenitodo 
ee yo fpe de 1111a aaaera Clli CODtiaaa: panda qae 11111a pocll:(a 
,,.eser "° morimleato, in i tibie como el de la .,. q111 lacie 
relm el 0c Cidwa"" IObn el Orleate, obnado • -delo ülNID del 
.... to ldalósloo de loe p:nllb .....u..n.e., q• .... ,. 
ta6rlooe laaD qarldo ~ • J.y 1• 

Lle feesnsss wx¡¡uionet 41 Rala ea loe lllrillllñOI del Aeia 
Cllltnl OOllldtaJ• U doble fi<ld■110 de pu l■pol1IIICia pua el 
eqalllbdo moral J polfdm clel eDDdo: Aeia ,. eue¡i i I J 8aropl. 

por later edlo de Rula, tlade, n11nw klDla el tipo ffs-. 
Cada docaeeato ettadiadco qae llep de aq..aa. laJ•DI IDÍlllt 
auqae •Yllllton • ..,_ __,_. por la polfdca, pr• ,... 
laa don m1lacio11• 1e prllllpen contiDaameate, El hea de la dri• 
liacl611 europea 1e emancbe en Cancaeia, ea Turkmellia, ea Dama
prla, ea Mo11¡olia y ea Cbiaa ¡ pero nada ee da ¡retaillmellte ea el 

eDDdo, y la ui■tilaci611 de au parte ele la 1ierra cornapo11de á la 
earopeillci611 de la otra parte. 

Ahora bien, laa eaaeñamu de la blatoria DOI maeetrPD loe pell

¡roe del Oriente, qae co11qal■t6 á IOI MaceclotúOI J lOI Griegon de 

Alejandro, detpaél loe Roman01 de Hellogábnlo J l01 crintlu01 de 

laa Cnmdu. Un veneno cien Yec:ea aecular, el ele IIDI aenidaebn 
tredicionel, atáric■, 1e Infiltra f'ácileeate en lu veDII del Earopeo: 

la co11cepci611 oriental relativa á la aeceaidad de aa gobierno faene 
1e eacaentra •IH coa,olidada proporcionalmente, y llhido ea caáato 

• W, M. Ramay, G10frop•lcal Jo•rMI, Sep1iembre, 1901, p. 158, 

• 
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abaadaa ea Occidente laa alea baju, dlapaOltll á reaDDciar i 1a 

TOlut■d J á obedecer. Bajo la ia8aencla del veneno, la dlriaidad 

del caar bluco» perece ericleatieie■ i IOI ojOI de - 1úbdit01 de 
Bllropn y de loe adaladoree qae pretenden qaerer también ■-Irle. 
Loe baDdlclon tarkmeaoe, de qalenee SkobeleY laa becbo por -■ 
riclotla,o IOldedon de la Santa Rula, trua III eamei □~ perrero 
al ••ido de u delpoci a • liai1e11, y, por el becbo de la IOll
daridad qae acta■l-

- lip todo, loe 
- la ....... 

cl6n del poder ·
lato, qa• la íuna ele 

laa - tia al laoe· 
llle qse•ilaw1 
1

1 lllniat de Djell

,W..ldlu J el de 
lftll el Terrible, re

cae POln la opiai6a 
de toda la Earopn 
occidental, J 110 ee 
trata eiDo de oponer 
C...iRIIIOl,Li
tauiOI i Polaco,, 
Tútaroe á Armenioe, 

Kalmakon á FialaD-
deaea, TurkmeaOI á 

JadfOI 6 Georpnoe . 
El dllllo de DD 

metal paro decrece 

fata•-~ i ooue

1 
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A1101: 1, R-; 1, Poi-; 3, Lltualos; 4, RumaaOI y 
LatinOI; S, a-.OI; 6, Armenlot; 7, OUOI ArlOI, s....... 8, JadlOI. 

C,.uc.u,_, 9, Georgilllo1; 1 o, ouoo Caucúieo1. 
U1LU.O-At.TAu101: 11, FiniAnd-; 11, Turco-T"1aroa¡-

1 J, Monpleo y Uralo-Altal11101. 
On01 ,u11101: 14, CbinOI, J•po•-• Coreuoa d Hiper

bóreo,. 

caencla de aa macla coa otro metal¡ por la mi■ma raz6a la cualLtad 
de la dviliaci6a earope■ ba dilmiaaído por la anexión de e todu laa 

Raalu», como diemiaay6 1ate1 por la conqulata del Naevo Mundo. 

MachOI añoe habrán de tra111eurrir quizá 1111te1 de que, por una lenta 
elaboraci6a, bayamoe podido eliminar de 11ue1tro organiemo el YODeao 
dejado por todoe loe antigaoe deapotiemoe de Ania. 


